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El trabajo presenta los resuhtadnss de un análisis empírico basado en la comparación de historias de vide de dos mues-
tras representativas de jóvenes adultos (dc [8 a 25 años) en investiga desfavorecida en invest y España, como un
momento investiga a otro en que se comparaba a investi universitarios de España y los EEUU. Los autores someten
a investigació ha investiga de que los medios se han erigido en agentes de socialización política de las nuevas gene-
raciones de votantes y que su estetus sociocconómico será relevante para ha asunción del escatus de ciudadanía en
unos sistemas mediático-políticos cada vez más mercantilizados. El material empírico de este artículo apoya la te-
sss de que a más comercialización mediática y a menor estatus soeioeconómico del público, ci discurso de la ciuda-
danía distancia la esfera pública de la esfera social y privada de las audiencias
PALABRAS CIW’F: Medios de investigación, socialización, ciudadanía, status socioeconómico
ABSIRACT
This papen presents the onteomíse of en empirical anaiysis through the comnation of bife stories of two representa-
tive sampies of young adulcs (between 18 aud 25) ot bow socio-economie status in Brazil and Spain asen aher-
manh of anonher work in which young Coibege studeuts from Spain aud USA were compared. The authors test
their hypothesis thet nhe media líave become ageuts of political socialization of the new generarions of voters y
chao cheir socio-economíc status will be denerminaun when che time comes un which they have to assume cheir role
as citizens within polirical and mísedia systems more and mísore constrained by market cousider-ations. The empiri-
cal date of nhe scudy backs the thesis nhar che greater che ossanket character of media aud the lower the socio-eco-
nomie status of the publie, the eiti-zen’s discourse tends to keep che publie sphere apart Írom che social and pni-
vate ones of the audiencies
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Vistos =sssus/mo-o/sos Asu/ss Rosssslssss su s Tossssss (omm-cío-/ros
Le relación entre eh estatus dcl pu blicos, en coso—
eretos su nosciómí tic ci odad0sn ¡a y [omsusedicus de in—
vestigació es comí objetos do ostcíd m rs oonít non osú os peo—
diemíce cíe iii vesni e con pinos s 1 ~s1 bosouuomoba de R
Meotoso <[947) e oscuparse cío la cimuisonsión scmbjeti—
ve de Los orudieíuci a se enrie-udc en sus esnuolitus cíe
Lo~s efeentís íííedioíticnss ciefimsieuuolom [os iscilslicous coso
micrtu—camcgcsríois ciemosgráficas (líe iuigrcsoms. gé-
neros, etc.) cm cosos las uisee rcu—eostegosníors cíe 1 mísercados
cii ccli áticos (rse. espee tomobtumes iiivest igose iómí y s.
Leetosres de prensor). 1-isrois íecbucciosuu snioss u guos—
lamí que coícloí sisteuísos míseclíoiuícos orsigisos comí [suqselcli—
feíemste os [omseiuoboiolancss. Ccmoíuícom uísás Isninísemí las
lógicas [srivacies y ecumíserciahes. cííás ¡soscler se cíe—
trote cíe Las oscocí ienci es (DLo mus Len x Gumevine Li -
1995). Peros ser íemínoslsles, [susouícohioss cosuííemoiomles
ciefi osco osí sol bí co s comicios cosmiscí nís idomes os mmiv esto —
gosci cíe [omsorn u míe i osmites (cíe mí uevou. comí eatc’.csnías
olemcsgnoífio:oss y cíe cosííscmunos) bou meosnios clcmsícucuoíni—
Col soisah 5 OpiO de este orsoscios. sc primusos os [cusiiuclivi—
cío sus cosos srs miii domes sosb re [sss cito cboscla míos
(Mcl ocíd Kcssickm & McLeomd. [994: imuvcstig.
2000) Umia otuoselcisión o~rme coursfirniosií lcss estnoclicus
his1is0 .onss <13 soishurs{ -v Ncrcum~e;- 2001 )
Lii osto srtmccmios osuiotli¡amisoms bis liisrosoioss ole s-ioboi
de muso síu aciultois <custre 1 8 y- 25 añois) olesfavosre—
cmolcus sosciosecosmí óiusi cosílsemí te, e mu mívest i cosco a [sus
estudiosutes omniversitaricus de estuclicus anteniosres
Prescuisouse nicus cicle [omsnicol us se lioso erigidos cuí
osolen tes ole sose i oíl izose i óní ¡sos [it ca cíe boss os cuevas ge—
b
iienosciouiies cíe s-omloimites ~- t[ cíe sto esOOmitíS 505C 00 ICCOs—
niórtiocos senom nebevouuíte tueros los otscomicio>os (íd estarcís
de cicuolaclosríiom cuí cmiíous sisiemísois msíeclioiticos—posbíticom
cacle vez mísás musercos nr iii zacicus
lmitcmstouiuioss avoumizoir olía tocul ma cío íoímsgos míseclios
sosisne Los cicmclosdoumííos. boisad s oní doss ecsusceísrcus: los
poisicióuí scmbjenis-om y La rid[cuoia subjot i sos c~cue cosos—
Lievos. Los ticisciómí scmbjehix a se cf momo- ab Isosísel 055cm—
muidos c]dme [cusiuidiviciucus osclospí sos es despliecosrí e-ii
sto dlisecmrsos) cosos meboscióuí otí Sistoiuí u cíe iíss-estigoí—
ció <c~cmizás couíuios uísierísbí sss .sotis sss cío Lo ucocimomí—
e mor) y cosos re [ccioms oíl su stouísos lun miii ocr m (qio o zás
cosmísos ciuolaciouíícus) L-oss closs oosmmooísísss cusco oscos tic
esí utí i cus en ten tules, tras osbsom x mí ocunsos oms ji sito ci—
pantes se clescrilsemí os sí nii snícss co bus ho sccum mus de
vidos d[ue [solísmeclosenoidos Cii limos 5sclss ~ cirio sc Li loen
íscmbbicoss en cl sioscosos cío muís osí iCo5O00505
(l3anniuscrsi, 2000) (sí tiicbox uoníotlizottnss los -que—
níemscioms de [cusunix oslo acitilicus comí mol~somssis <5 [oms
mecbísus y os bou ~soulmtmoí [rs míosrnomtivous cosuí uis<syoui no—
q toe/os srm lsj cci sc sc <otro bcivemi cosijo petcosc o a [sobocucos
y csmmsscmms o cato v<í OX [50OSollí i O vesí i cii Lot 5 ícL<i luxo S—
tigoicióuí. respouiicbooi s crouicormí os [omslusotbosus cío s—
cnibemí clisos anipio u oS sumo cíe (re)osccissmsos síohímo os.
¡04 sol/sss somusmo’ ss -¡ss/es o o -/ssoissolossssss cío> osu~osssclss
listas inveshigaci —el discursos cíe Los ospubeucia
srubjetiva— precederían e íes investigaci invesci o
cívmcas, que se consideren evidencias clásicas de
ínívesrigaci en la esfera pública. Nois preguntansos.
poir tantos, cónsos al i oseocan lcms osíedicus dichas o—
vestigeci y coso qué íirosfuoididacl influyen, si es que
[rs Isoscerí. crí cl ospremiclizaje y loo investigación de
Las nueves generaciones Nuestras cosnelcísicumíes
cosmífirmísoso qrue [cussistenímas mísediát icoss uusois cts—
muere iosí es fosísíerstauí los clespouí ici zaci ciii cus rosoboms Los
esí reícus some iorles, peros sosbre roídos crí bus meosus la—
vcurcci dnís. c~ míe íseríssosmccc-ní ¿muí cmi cm «estoiclos de
unoscencia». Más o¡ue seutio se parte de La vide poi 1—
tice y couiísuuíicatuv<í dc srms países, se mísueveos poir
voigois sen ti iii icoitois os pmo micolucís osiosrosles y lito time—
lisis O1t5C [soros1seícimcLns oosiitooumolcm scis[emitivom. poecisor—
siente [5cmsto cosnserc mal mi loo (mmi mísediáticos. Los apa-
ría, la scuspech s x un o’ autcsperccpción cíe
ímseosnspelo-nscia ciclos s~rísto freíste ol cus mísedicus y Los
sosí it cus. oíd mente o custre aqcíé 1 loss coso menos re—
e u rsoms ecomusosmus mctms y sose iales.
ESTUDIOS -PREVIOS-, C9FnCIO~~S
DE CASOS Y DISEÑO
DF LA INVIiSTIGACION
Nuestros intentos de elaborar unos tecunía aucloida
(grosísuolo d CIasen y Snnauss. [967) surgió cíe las
ecunsí [SotOac momo s emítre cori i verso tosni oms esisañosies y
muosmteamuíoo uoansrss ( Bo-snmslscmrst. [998 y 2000;
Warrel ~~> H mruhursr, [991; Wartella y Barnhurst.
1998) EL- t ti y España se diferencian en muchos
omspcc ross inc los endos el desarrosí los socicsecosnóusi—
cts. el susto nís cíe íusecl i oss y los hi stosri a política.
Neces itábosmíícss ríos tercer ¡seis sana cosmítícíl oír esoss
cli feremie ioss. Brasil ccoo-mitos cosn asid ienci es de míscíy
luajos mii vel sosciosecosuommicos y escaso grado cíe otile—
benizeción ( ICHE. [998) La televisión brasileña
usos só los es el ucd isí Líege rnoimiicos —cosmíscs e-o
Espa ña o ILE. UtI.--— sinrs tarííb iéms el únicos mísed i o
cíe iuitomruiioscioni Isosros ampbicms sectosnes cíe La Isosbios—
cosmos Acle nísás. el grosclos ole cci mucre ial ismusos telev isi —
vos es esunmí paroibí e al cíe FE. U U. (Gal peri o, 2000;
Mi gcue1. 1 999). [
2inon mise ute. taninos Espeñ r cosmísos
B rossi ¡ rutie st ¿xii pandeLis niusus en sus t notos smcmosmíes
solímicas (Lioz, [973; Skidnsosre. 1988; Keck.
[99 Frs’ - cuse. ¡ ecuustro gulsc-m:nsoumíseíuial ole scos sí ste—
misois osciolicsv iscmosies ( Mostrer. 1 90)4; Amísana 1, 1 994;
Maxwell ~000)
Ptsr torosos. Los ose tcmosl ecumís ruarose ión entre audiemí—
e-o ots cíes fas-osíce icias cii Es~soíñ os y Brasil 5055 pemmsu i —
te est cíoiiosn ci i msuísoícncu de las estrcmc[curessosemtuecos—
uiómís ces usás bajes y ole 1 etumisere i oíl isiiicu tele-visi vos.
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considerados como condiciosmíes de contexto cla-
ves de la riqueza subjetiva de tus espectadosres.
Los estudios señalados entes y una reciente com-
paración entre universitarios brasileños, españoles
y norteamericanos (Barnhunst y Sampedro, en ini-
prenta) nos ayudan a controsbar los otros factores
de contexto con análisis cruzados.
Brasil proporciona un casos excelente para estu-
diar si el cosnuercialismo nísediáticos afecta la posi-
ción subjetiva de una audiencia en contextos so-
cuocconómicos muy desfavosrables. En perspectiva
comparada comí España. Brasil permite controlarla
movilización política dc las generaciones de la
transición; y, en comparación coso EE.UU., ayuda
a controlar el comercialismos televisivo. Hemos
explorado estos factosres cíe contexto, al tiemiupo
que pretendemioos ser sensibles e Le complejidad de
cada país.
Los grupos de historias de vide se defiusieron se-
gún la posición econónuica (entrada en el mercado
de trabajo y tipo de empleos) y el nivel de educación
formal (años de estudio). Así. reromanios Los suje-
tos de estudio de la sociología pionera de Las histo-
rias de vide. Y couíspartinstus los presupuestos de
los estudios actuales de rccepcióís, que señalan la
estructura social y Las instircíciones políticas, eco-
nómicas y niediáticas conios reguladosras dci nivel
de participación, la capacideol de respuesta y la au-
tonomía de los públicos (Samíspedro, 200(1, Cap. 6).
En España recoginsos 46 c-iísayos de jóvenes de
un instituto dc Palencia en cursos nocturnos.
Bastantes habían repetido ccmmsos y otros atemídian
clases numentras trabajaban a tiemíípcs eouís1sletos o
parcial en Labores de escasa cualificación. Muy
pocos tenían perspectivas de ir a la Universidad y
la mayor paule de sus familias provenían de clase
media-baja o trabajadora.
El grupos brasileño intentó reproducir estos ras-
gos. Lo fosrnsseo 52 histories ole vida de institutos
de pequeñas localidades del Estado de Babia:
Cama9ari —área industrial en vías de reconver-
sión— y Teixeira-ciudad rcírooi de taníaño inedia-
no. Ningunos de los participantes pensaba ingresar
en la universidad y viven en condiciones de vide
muy desfavorables, mísenginados por el sistensa
educativo y el mercado de cmabajo. La edad media
es un poco mísenor que la del grupo español, pero
los consideíemuos comparables porque los jóvenes
brasileños asumen responsabilidades familiares y
laborales más pronto. Fo Lors aulas de Caniaqari
abunden las jóvenes embemuozedes o que cuidan e
sus bebés.
Confiansísus nos sólo cuí resposuder Las preguntes
de investigación, sino oscimíseostar el fondo de doscu—
mentos comparativos, aportando voces apenas es-
cuchadas por el mercado político, económico y
académicos. No hemos realizado un estudio de re-
cepemón en el sentido clásico, posrque nuestro obje-
tono eran las interacciones dele audiencia con los
medios Tampoco recopilamos material etnográfi-
co, ni cuestionarios completos, ni muestras repre-
sentativas de jóvenes adultos.
Las hiscosnies de vida plasman la reelaboración
discursiva que Los jóvenes adultos crean en sus en-
cuentros con el discurso de los medios, seleccio-
ííando los temas de su interés y describiéndose a sí
mmsmos. Así revelan su posición y competencias
cosnuos mieníbros de la audiencia, sus presupuestos
sobre quiénes son ciudadanos y con qué estatus,
según determinados derechos, obligaciones y
conspetencias. Todos estos aspectos están implíci-
tos en el modo con el que Los medios se dirigen a
sus audiencias, con determinados intereses institu-
cionales: ganar dinero, desarrollar una lealtad na-
emosnal os partidaria, etc.(Sampedro, 1998).
Cada investigador leyó les historias de vida y
desarrobió una lista de temas. Después de discutir
estas primeras lecturas. leimos de nuevo las histo-
rías de vida y un autor redactó una serie de obser-
vaciones preliminares. Los otros dos revisaron ese
borrador inicial para completar el análisis y los
principales argumentos teóricos Enviarnos ese
borrador dc ida y vuelta, añadiendo evidencia de
las historias de vida y de fuentes secundarias adi-
cionales.
En las siguientes páginas describimos las posi-
ciones subjetivas en las que se sitúan Los jóvenes
mas desfavorecidos freuíte a la esfera pública que
representan Los medios y los políticos. Los com-
paremos con los universitarios estudiados previa-
mente. Después especificamos sus modelos de ri-
queza, mejor dicho, de pobreza subjetiva.
Finabníente, analizamos las prácticas imaginativas
que íes prosporcionan ciertas vías de escape emo-
cional.
LA INOCENCIA COMO POSICIÓN
SUBJETIVA
La falta de referencias a las noticias «dures»
(que traten conflictos políticos o económicos) y la
aproximación sentimental a la realidad que pre-
sentan los mísedios son los rasgos más señalados
entre los grupos de níenos estatus en España y
Brasil. Dichos rasgos aparecen más marcados en
el país latinoamericano. Los participantes sólo en
contadas ocasiones se refieren a los políticos pro-
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fesionales y casi nunca oo’ instituciosnes os proscestus
políticos. Oc Palencia, sólo Raúl, dc 19 años, usemí-
done un hecho de politice exterior (el conflicto
arabe e israelí). Sus expresiones críticas denotan
cierta poslitización. ¡sossibleuísentc en La izquierda
alternativa. Sus couispañeros ospenas hiciercmn tales
relerencias; y en esas ecíntecias ocasiosuues enípleos—
roso el lenguaje vacíos y estereoutipedos cíe mus ose—
dios, tal cosuusos «el cansíbios necesario» (la frase de
campaña del gobierno del PP) o «la desigualdad
norte-sur» para Lameuíterse de La situación del
Tercer Mcuuobos.
Las referencias al cliálcugos posí iticos cran exce¡u—
esomnes crí España y sol olacleras renezois en Brasil.
Esta ausencia tanubuen ostaba presente en Los esto-
d icus ormsteri omnes y poscirí so elotei csusoorse ecun les gene—
raei osuíes posst—níiato miel u st rs (1 mígleherr, [990) cm re-
flejar La unes-a posí tío u de esnilsís de vide que
practican los ~ovcncsactruabes (Benuent, 1998).
Penos isososcros aros cm nuicrí tamísois c~ cíe oms d iferemsei es
encosutradas en Españus, Brasil y EEUti. rellejen
diferentes etundiciomnes ole ci udaclanía, muchos más
cii fíe i les pocrol q tui enes tiemíení osíeuícus ncc u rsoss ecos—
uiomietus y ccuitcínoíhcs.
La segunde osbseovacióu general es que las res-
ptnestas scíbjetivas fueromo altamente cmiscuciommiales.
con níayor Inecuencia e intensidad en los grupos
menos favosrocidos. Los participantes de Palencia
a moncidos presentan una catiene cíe seutiuísientoss:
indo anac ucun rabia, desesperación, ísenía, somrpresa,
mncertrduussbro nsiedcu. alegría. ecunfosión, etc Los
partícupancos br¿msibeñous cíe Ceniegan y Teixei re
osfreomeo osuí u ría Listos s ¡ mísil orn, especial mente-, shsose k.
pena hosrroum gouzcs y encusiasmísos. Estuos subserva—
cícunes geocroslos pueden comostostarse en Las cites
que preseustamois mas adolamí te.
Loo falte de scgomuís oolitos posíit icos y el altos tosmuos
enísose i smsal míos c~ti 5sc tenoz0obosn las histomni es ole y ida
reecugidas en los uno versideoles brasileñas
(Botrnhursn y Samapedo os o-rs i nuprenta) o españculoss
(Bosrnhorst, 2000> Loss Iserticipantes se presenta—
roso ecunsos nísieuísbrous cíe la audiencia y cosmíseovabauí
niemísosria dc Líechois posí iticcus relevantes trausmiti—
citus ¡sor bis nicolitus y qrue favosrecian su sosciosíba—
cióu y parO ci luose i óus ;scsbícicoss Rectundosrosus [cus
eventos mediáticos (Deseo & Katz, [992) que
níarcercun el oodveusimísieustou de las trosmísiciouíes bíoí—
si [eñey españosia. Destosceus el intentos del gosípe de
estados del 23 dc febrero dc 1981 y La mísuerte en
1985 de Taucreobos Neves. cine había siclos elecicios
como Presidente pare «traer la cleíísoscracia».
Ambos mosmeustos gcuera rosuí tose emio mrmss e i míe ert.i—
olunibre sombre el destinos ¡sosbíticos, crin la aruíeríaze
de un regresos al euconitanisníou. E-u Las fosnsi lies y en
Mecí/oms c-csso-so’s-s ioslo’s o’ o -issdociomnosc oír oc-ii uncía
las escuelas, las jóvenes cutes de Brasil y España
vívoertun estos acontecimientos mííediánieoss cosnísos
ensenanza política pninísania de Las incertidumbres
de les transiciones (Bam-ohurst y Sauuopedro, en ioís-
prenta).
Los universitarios tarísbién recordaron sus ex-
peniemocies de participación pombitica. En España
clestecemí loss msuosvi Ii zosciomíes cíe- 1 997 a fa vour cíe
Miguel Angel Blanco y en Brasil, Les protestas de
1991 contra la corrupción del entosnees Presidente,
Fernando Color. Aníbos acontecinuientos implican
cl fui dc la «inocencia poslitica» de Las jóvenes cli-
res, que sc hacen conscientes de qrue la democracia
míos cosuís íuosrcos la scsI ocióuí cíe toudcss [tusprosblemísoss -
Sc describen jugando roles de inteovención y pro-
torgosmí ismisos en estoss nísosmeutous. que- como smi 1 tmyems
e harcss ejeuspícus ole soscializaemosmí Cívica
Penos quienes acceden a la universidad en
Es¡sosñoo soso u ríos nn inona, cicle cuí B r¿ssi 1 reso [te aú mí
misas reducida. Le íusayomría cíe [cusjóvenes tienen
menos recursos ecooónuicoms y culturaLes Los par-
ticipantes más desfavcsrecicicms de este estudio re—
cosrcioírcsos otross aconteciioiieutous níediáticcus os per-
cilsieron los hechos políticos bajo otra lente. Se
cosmíceutrarosís en hechous viculentos (sobme tosdos, líen—
snsííalcs y- ontus cuantoss posliticos) y msíentuviersun
rumie gran prosxi miolad enioscional a Las narrativas
mísecliáticas. scifriéncioslas pero sin eouiísprenoicnlas.
Atiensás, [tusacosmítecirnienrcss mcoiiáciets—pobítieous
cloe nísenciosnaban [omsuniversitosuicus líos 500 centía—
Les y se reiiiemísonaní al musísmísos nivel qcue acosuteco—
miuíentoss mnruy olispares.
En [997 loss uísani festosciosuses etuntra ETA y a la—
von de la liberación de Miguel Angel Blanco cons-
tituyeron un puntos de imífiexión en cl curso pouiíti-
cts del País Vorseos. En cambios, los participantes cíe
Palencia defi ocmi escoms heelícís desde un lurisnísos ex—
ebosivauusente ensocional y desesperanzado. [lbco-
mentario de Vancssa (¡8 años) es típico: «Me sen-
ti imposlente, como sil me ~ooh~rus-srr-.ss~ch~
cosrezómí Me hizo coníprender que hay gente sin
senti usientcss. ni cerebros, ni tomíerosucia.» Prima los
reacemóuí visee-reí y apasiosmiosda, cíe imísísostencios per-
sosual - Sólos se «comprende» La falte de razón y
mísosíal de ETA. Y se olvida La tregua decretada du-
rente un años os el giros prosenamáticos de las fuerzas
posbiticas. pcur olescosnomeinísientos su pomn emíteoder ení—
bsus promeescus comísos nmms froscasos Se di lcmye, pcun tomn—
tos, el impactos de les oíosvi Lizaciomnes en Las qcíe. posr
o eríos. ni uígunios de bus i o fÁsníuíosutes líos participado
os cosnísuce os osí gro i cuí que los hiciese. Comon i u tíos esero —
biendos Vanessa:
Cosi neichió que estaba viencios La tebevmsmcsn y- se
cortó La enuisión. Dieron un avance informativo que
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comenzaba: «Señores, ETA ha matado a Miguel
Angel Blanco». Estas palabras se me clavaron en el
corazón, y las lágrimas cosmemuzaron a retiejarse en
mí rostro, completamente deshecho y cosusternado.
Por mi mente pasaron un mosístón de reflexiones:
¿Cómo se puede quitarla vide a una persona, de esa
forma? El derecho más iuspomrtante de los hombres
es el de vivir, nadie tiene derecho a quitárnoslo. Y
¿cómo se puede matar a alguiemí así’?
Quizás sea ésta la reacción pnimísaria niás lógica
y la más extendida socialmísente, e pesar de que las
movilizaciones dc 1997 ofrecen La oportunidad de
constatar el iuíspacto de la opinión de la calle ero [oms
conflictos mísás intratables (Sosniupedro. 2000, Pp.
120-123). Pero sorprende la profusión de expre-
siones de desconcierto dransáticos: «El por qué Lo
mataron no Los sé, como namposco sabemos por que
ETA sigue mísanchando de sososgre nuestra tierrous~
(Maria Teresa, 20 años). Ante la incouuuprensión
surgen Los estereotipos unediátiesus conio «EL espí-
ritu del pueblo españosí» qtme se opone a ETA y de-
fiende «los beneficios de La cleoíscucromeia». Pero can
sólo una de Las 46 historias de vide de [‘ciencia se-
ñala La deníenda de ETA dcl reagrupamiento de
sus presos. En general, aunque el grupo respalde
sentimentainuente la densocracia y sus valores, la
respuesta general es la desolación. Conso en nno-
chos otros ensayos, María dc [9 años afirma sobre
el atentado a Irene Villa: «Me quedé pegada a la
tele, me sentía impotente por míos poder hacer nada
desde mi sillón, no me lo creía. Era horrible».
Además. Las reacciones a los violencia política no
son tan centrales como otros uícootecimieiitos níse-
diáticos, incluíyendo la mmmerte y el funeral de Lady
Diana (o la Madre Teresa), y eventos deportivos.
como las Obimupiadas de 1992. Incluso los atentados
resultan menos impaetantes qume Los casos de vio-
lencia sexual os los desastres naturales scucedidos en
las proximidades de Palencia De nuodo similar, los
participantes brasileños reloír¿íron otros actuntecí-
míentos mediáticos coino la misuerte del corredor de
Fórmula 1 Ayrton Sena y ostias «grauides tragedias
de la televisión». Al igual que entre loss españoles,
la política oscupa un nivel de recuerdos ambiguo en-
tre eventos cíe la mísás vaniaobom iíostcur¿rbeza.
Otro, imco lío, que cío- mosroó ,mmuc-loo ¡¿se los muerto- cío-1
entonces tours-ubra cío Pro-siclo-soto- ole la Ro-pci 1,/loa,
Tancredo, No-u’es: fue ro-oslcumessto msa go-oso inspacto en la
viola del íss¡o-blo brossilo-ímcs Uso año después vinos la
Copos do-l Mando o-a México o’ tosnobié,í ostro trs?o’tezos: la
clo-sclasiflooscióuo ole Droisil. o-sois olo,,o’ imeoho>s ¡política
vfútboslj oso cé explivose íscw qmsot fueromsm loo qmue amois uno-
llamcsroum los o¡tesnoicius. (Locionmos. 20, Cusmna~ani.)
La extraña jerarquía que ocupa la muerte de
Neves, equiparada a la derrote en un Mundial de
fútbol, confirme los peculiares criterios de las cla-
ses populares para enjuiciar La política. Más que
un signo de irracionalidad, habría que buscar Los
parámetros de valoración que se emplean
(Goidman y dos Santos, 1996). La letanía de tra-
gedias citadas sirve a Los jóvenes para expresar la
futilidad de su imísplicación y de su rabia, que se
palie con condenas categóricas basadas en valores
y derechos humantus. El único sentimiento político
que parece a su alcance es la solidaridad con las
víctimas (o los derrotados en el Mundial). Y adop-
tan un nono de cohesión nacional basado en los cli-
chés del lenguaje político y periodístico.
Los documentos brasileños revelan la conscien-
cia deque existen algunos problemas sociales muy
graves, pero el aprendizaje político se limite al
mero reconocimiento de su existencia y la deman-
da de castigo. Rosival, una chica de 16 años de
Camíua~ari, recuerda cuando siendo pequeña vio en
televisión e unos niños trabajar: »vivien como ani-
males, sin salario, sin escuela ni derechos». Tras
ese reportaje, dice que se acabó el tiempo en el que
«sólo quería divertirme». Sin más elaboración,
afirnía que quienes explotan e los niños «son gen-
te qcme no merece liauísarse humana, y debieran pa-
ser por el mismo dolor». Los jóvenes de Palencia,
de forma parecida. exigen venganza o caen en el
odio. por Lo común tras manifestar incomprensión:
«sólo unos monstruos pueden hacer algo tan ruin
y poco humano, desde entonces odio mortalmente
a ETA». Sin emubergo, ni un sobo participante de-
fendió [apene mííuerte.
En muchos casos, Los problemas que muestran
los mísedios parecen desconectados de La realidad.
Por ejemplo, las hambrunas africanas permiten ol-
vidar las del serteo brasileño. Las soluciones nr si-
quiera se vislumbran: «me pregunto qué hacer — y
sé que no es fácil acabar con eso [el hambreJ». Se
apuntan soluciones merajísente iuííeginativas:
«Ojalá fuese Presidente de le República». O se
busca el refugios en los buenos sentimientos.
Fernando (Came9ari, 17) tres ver un reportaje so-
bre violencia doniéstica y alcoholismo escribe:
«Creo que la gente no nació para ser golpeada,
sino amada».
Pareciese que el discurso mediánico no sociali-
za a estos jóvenes desfavorecidos en La ciudadanía
democrática, sino en una teocracia secularizada,
donde el examen de conciencia, los deseos de om-
nipotencia o el puro amor proporcionasen solucio-
nes reales. Los individuos de las clases populares
tienden a considerarse como «no políticos», por-
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Vi - sois Scsssm~uo-dns Ko-u/so Ros ssslssssst o Pchs/ss (oso/o /os Alo siioso sousososs¡oslos o’ s,ssclosoIossss).s sic soc~ssssolos
que rehuyen ese mundo sin sentido, de regias mm-
reí igibles y «poscos Ii nís[sias». llescie esa perspectiva
[suspni ocipitus iuiosmales os ccli giosssss apameceo cosmísos
sosiuciosuses torales dc un coso fictos en el cloe cuí
pninci<sios. sc rehoye cts mosr parte (Fusa míociii,
[998).
Lógicos, poun toros tos, c¡cme- la acción ccmlceti vos. qcíc
tmaclcíce 1 ¿i pomrtici posciómí sem-scsisorb cuí bemielie os ¡sú—
bí icos, míos seos sí enci osos osol oí ti i siq smieloo tI sol vez cuí
Brasil mii Esp¿mñ¿m En sto 1 ugorr. sc pcssrrm bao osclois cíe
cosniclosd inoii vicl noii Vanicus coisoiscus de Posbeose os oepi —
ten expmesiounes cosmísos: «Fosdas estas smt cíomcmosnes se
sobcíci cmníosu-íaus si toudoms isco si ésemsícss cmii posqcoi tos cíe
n cíestoa ~sounne» os <oLoss osy cid oss lío ni¿mmiii ouni oís os Bous mii os
os oí [tusluosises del Tercer N’lomscicm sic Liaceus osos fe—
Li u, posnd[cme cosos q toe ísomoígoss comí [soscoscíe iii tesés yoi es—
tous aycícbosnclcs os oslgu i e mí». Y os veces Los i ooícti vidosol
osdoptos lonmísos cíe examíseuí cíe cosuse i e ocios: «Ccmoumsdos
estosy cosmís codos paro posmos pemísoir cicle cío esois lisos—
meotois sss cíe Lías lo mmiii Li oms míos tic micos mí eolio poi roo cosmíí en
ííosr oltus os tres d íoss -v (fil ola. Tei xci me. 1 8)
EL estoidos cíe i mícsceíue ia cmi cre sss .1 osvemíes muíás
olesfavcsnecidcus parece melaciosmíosrse ecmn [ssscbcus
factores> - oit cou-tcxtcu--qtue esraumísus --c--o-Wiuidts ¡05
ecumísese ial ii-cc ió mí ucd i áticos y el boujos estortcís sos—
e itseccumsórss icos [cusespomñcs les- c[rmc go ¿u den usiemisos—
ría de los i míspbosnmtoie i óo ole Loss cosdeus es ¡sri vacias. en —
ticamí el seososcommsosbísuuscu uísórbiobos oírme éstas
praeti caos, solune rosdos. crí 1 ¿o cosberto re cíe Los vi os co-
ci os Peros míos csgni meo erg cumuse ultus oírme i deisti fi c~cíemí
[tusnísoso i vois o efecícus de surden ecosmícumis i cts os ¡sosLí-
tucos cmi esos o-arreros comusucre ial 105105 b i éís deis cm míe i onu
[cus-osen goiñois>’ cíe los isco b Lic ciad o¡ toca sesoin cíe
tosclos, o<h eec osi 1 eg ross. » L tus 1sasosjes muí ás eunosei os—
isoiles y cosos misen sur semí ti os crimos de cosísee i tose iomui ~sos—
lítica y nseciioíticos prosviemiení cíe Biossil. comí omios nc-
[cvisi c5ms musás cosmsíerei oil Existe o-osos stomoc i a e Losmos cíe
sus excesois. peros estos nos cvi tos las reaccuosnes en
souítosuííom. Abmunojoins oleclosrorciosmíes cosmísos Los de
Ecovosídos (Te i xci re. 20) cicle (ross couiíiemi tosr bis esce—
usors cií¿íousoucizosdas cíe cío re~ucsrtaje sosbie o mí asesinos
crí serie (le osohoslesceustes. orlirnios «el tipos cosostosbos
cóuímos liosbios isostoscbos os srms y morunas y tsoiscoshom poínos
posnerre [cusíscboms cíe ístuut s Asoso no y acisír sc
fcí ndeus eo u mu pensosmíorje c¡cme Losgí -s ini fu noii n cl isis—
mísos nsiccios q toe a las yie ti nuias po sto mío moiles
U nos respuesta sensejanno so do spm oncie cíe enmosi -
oberomr los pomlíticou cososios siimcmnomiios cíe cosrru1ic-ióos:
«Lic esecuchoscbos unochos sosbro ~uosLitio u cuí Loí te les- i —
suon y cuí le radios.. cousoss hcmnni isles o~ tic? liaseis Cii
Brasil, cine los estáis dcstrcm crido. ctsrncsmíspieuíoics y
sosbrepasandos: Vengcmrizomsoss> (Ciii viii i e. Ca ius¿syani.
[7). Este nos es ci tosusos de [omscosay-oss españosbes.
que temis poscos ideríti fican Isis cli seuo rsous ole loo te cvi —
socios y de los ¡scsi itica, cosmísos clisos sosbos, cosniptuestos de
prosmeses mncuosplidas.- so l>e televisión y cutross nie-
clioms i o foummííeti voss. sosmí cominos cli cus [cuspolíticos]:
sosbos líabiosmí y 1srcumere o, peros míos hoscen nosola»
Cienosoi lcioí, Cotiuieyotni. 1 St
Lcss uuíedioms eturníerciabes t encien e definir la pos—
lítica Coiruios algos <osuocios», un juegos sin leyes ni so—
1 uciomnes neones- Esuoc vis ¿mmi. posr nosutos. pcíedo j ost
[icen oms i Lecel iciacies cíe las ciases pospularos «Est u
claros cj cíe [tussubtsrci i osacbsus míos deben 1s05” so 1 00
nro ísc óOi cíe [cusgosbersíamítes.. EL pon os tausbuon
omb ¡ igos e qcue [cuspadres posmígan a trosboijeo a scms lío
055 cosmítre oua lev que- cosobcus cmlv idan: Loss dom ochois
de bus niñous y [cusaciomiescentes en el tr ib í¡os
(jo isea mii, C~soísa~oini , [7). Los cii seto1 pe si emísísre es
osos-os los cas o no 0rt mínon q cíe igciaba a [omsde ournitse y cus
cíe abetos toso míícoloíoi¿u cuí tomísos neligicusos: «El houmbre
es de cao no y hsíescu, está osnados a Las miii serias de La
sida qno míos mcneo de su esísimi tu, sinos cíe Los re—
¡osrí» (Cmix síu s Cosmosgosni. [7)
Los ¡sai looo p imites brossi Leñoss cx presornosmí en nísos—
yor misedicia que [omsesposñosbes los possieioio subjeti-
vos em-no-sc osos oíl ísmcus-cscosoios po-mr ci osus mísedicus cosníser—
co-eles. couus~ofcr---- loju cíe -la reoslidací.culos mci
1 )etect ami cus exeescus tusosrbo iscus. peros nos osí ucieuí,
cosmos [omstun i versi tonni sss os bis scsgous irístitue omíales
cíe [omsmísecí i os. os bis no ti iiots peii tuclístices os os a i o —
fosrosee ¿síu alcermuosci vos (fbi ros lío u-st y Sorruipecí mss. en
imísisrenítor) Sólcí Rossoíisgelot (18 Cormiíotgomri ) señoría
c~cmo Los cosreos osscrisoieíoisab isbn» y’ «emísosnívos» cíe tus
lícutie i ersus de La C LosLíos <ole isosrá isercier míos sólos sci
cneoiibilioloíci, sirios noníuílsiémí [omscmb jcnivcss cíe osuiclieuí—
cioí poso-os [omsmísejosres osuicíuíciouiitcs’>. Sin cmbonrgcu,
este amgcmuíieuutts toros oírtictíloicics csh-idoí Los estrostegios
cíe La GlosLuos qcme emísise- [omsinfosomusostis-cus mons senocus
os osbtoss híosross cíe Los niosclie. y orsí captos oms sectosmes
mss oss rio-tus - o~ cre vos se Líos mí i muftí nisuoídos [icurlos lucíssol.
1 >oís possí eicmnes sto bj o-ni vons miii s cies lisvosrecicias y Los
isosbreza subjetiva ¿isosciada resultan más evidentes
croe utos mii osyomr seoí le segmsseiitoncióní comouíere i orí de 1
¿icicliemicion y nusenomres scos reeciustus.
POBREZA SUBJETIVA
Ni usgcuisos cíe [tusíuosrticl posotes usíemítus Íavoureci —
cisus uuutustroirosní cosos fi oso/e en su i mídepencleocíoí o re—
en rsous ¡sane criticar os [susuuseoli cus y e Los posíítícoss.
AL cosutrosnios. parecierol que eqo i pemescos su ísossi—
e oso scib jet isa oí ion cíe bis vietilusas cíe las crage-ol ies
cíne ncc umerdamí - Nost i si ciosd <1 8) cíe Ponlenei a couuse [ci-
ye sombre- los iisfoumiusoscióni del roipros y- orsesimiomno ole
Amuosbel See uros: o<Me s cus tos fatal. la sose iedosci cíe—
hieros bcmseosr unos sos 1 noeiómí, liemos tosolcís y cacle omisos
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Victor Sossnpo-olrs). Ko-rin Daríslossrst o’ Toiss/a Conde/sos Alo-dios o-os,nerc/ales y ciudadanos de segunda
de nosotros somos la sociedad.» Es la visión de
una sociedad anómica, conso colección de indivi-
duos atomizados que pueden sentir pero nos actuar.
Y Natividad osivida. entre cutres cosas, los recursos
económicos y policiales mísovibizedos por la pode-
rosa familia de Anabel Segura para hacer visible el
caso de su hija en Los medicus.
Casi todas Las chicas del grupo de Palencia
mencionan la triple torttmra. violación y asesinato
de Abcásser: «la televisión difundió la noticia sólo
en beneficio propio, sin iniposrtar bus sentimientos
de familiares ni espectadomes» (Paníela, 20 años)
Otros informantes emplean expresiones como
«nos bombosrdearon con el temusa’> y señalan su has-
tío: «la tele usó el tema hasta La saciedad.» Pero en
la mayoría de los casos no sedan detalles de cómo
los medios dramatizaron estoms hechos en beneficio
propio. Menos aún se apuntan posibles responsa-
bilidades políticas.
Por ejeospbo, la tragedia del camping de Bieseas
ocupa otro coger central de bis historias de vide re-
cogidas en Palencia. Ricardos, de 20 años, se la-
mente: «El hecho de que en cualquier momento La
muerte pueda Llaníar a tu puerta me sobrecoge.»
Nadie menciona los incunuplimientos en materia
de seguridad de las instalaciosnes ni le irresponsa-
bilidad del ayuntamiento sobre la canalización del
río cerceno, a pesar dele inforusación difundida en
este sentidos. Por tantos, nadie oslcmde a resposnsabili-
dades legales, niucho meuoss administrativas. La
muerte, Los desastres naturales y el comportamien-
to violentos parecen frutos dci azar. Conso señala
Marcos en Brasil ([9. Camísas~ari), tras ver un acci-
dente aéreo en La televisión: «Después de esto, no
existe logar seguro en ci níicorídcs. Para morir basta
con estar vivo.»
Entre los participantes brasileños los sucesos tra-
gicos se vimíccílan a expenieíscioís personales, casi nun-
ca con prosbiemísas colectivoss. Carecen de Los recursos
para poder adquirir esa perspectiva y los mísedios dis-
ponibles (tosdoms comeiciales) míos se los proporcionan.
De ahí su mísosyor énfasis en oms sentimientos de nsie-
do, rabia os imucompetencios. T~ío sólo la cosovivencia
con la viosleocia real perusite a veces detectar el ses-
go mediático respecto e Los etumpourtamientos desvia-
dos de las clases altas y borjas:
Lo> qrso- ussoi o llantos nsi csso>sss -icho o-ss s¡ss pe rióclico, os
el hosmíno’. la nsi.s-o-r,ot, los uio>lo-ísoia o’ las o/ros goss...
I-Iav ínuoisom,o joSvenes o-ss los’ o omllo-s tobando, o-sai/así-
do otoños sisosísdo, o-rock. Eso> sise deja horrosrizosdos. Y
los peor es que so/lo oog o-ls ss loso pobres, poss-quo- los lii—
jitos de pospol tosmbiéts o -csusss-ssssea (dro goss 1 cro-alo
olo’s-órdo-,sots u’ ‘sos posca ososolsí (loe iánie. CennaQari, [8)
Los universitarios de España y Brasil habían
desplegado una crítica racional de la lógica me-
diática, de las intenciosnes de Los reporteros y de
las estrategias de las fuentes. Algunos, incluso,
adoptaron un distanciamiento cínico y posmoder-
no de las representaciones mediáticas (Bamhurst,
2000; Barnhurst y Sampedro, en imprenta). Pero
Los participantes menos favorecidos simplemente
mosstraron su rabia apuntando a la televisióncon el
dedo acusador Sus críticas se diluyen en estereo-
cipos descelificadores y carecen de referencias a la
ciudadanía o La colectividad, Lo que consideramos
ocre prueba de su posición subordinada.
Más aún, abundan los ejemplos de autoculpa o
desilusión por su comportamiento como audiencias.
Rosa ([8, Palencia) se refiere a la Guerra del Golfo
coso La conocida foto de un conísorán empapado de
petróleo: «Fue también algo triste. Lo raro es que en
aquel conflictomurieron muchas personas y voy yo
y me preocupo de un pájaro». Rosa se reproche el
exceso de sensibilidad ante la muerte de un animal,
pero ignora que la imagen ere desinfonuíación béli-
ca. La foto del cormorán no había sido tomada en
los pozos de petróleo incendiados en Kuwait sino
en el accidente previo de un petrolero.
Los jóvenes españoles también identifican el
~omorbo»excesivo de la televisión comercial que
vieron nacer, pero recurren a estereotipos que es-
tán en La calle o que surgen, quizás, en referencia
con Los medios públicos:
u-e centran do-usasiaolo en el dolor sacan imágenes
que son puro> moirbo. y los futsoión ole inftsrmar en esos
casos o/e aparo-ce El que te muestren el lugar donde-so-
ro-haca los fallo-cidoss, que esl)ío-tO a los/bm/liares de las
u’sctinsas para ver su reaccsoin (que do- sobra conocen)
cose paro-ce muy jéo, autoque también es cierto que si lo
bao-o-ti es porque ro-no/e, y es triste (Miguel, 21 años)
La queja final, «Es tristes> (e implícitamente:
pero es lo que venden porque nosotros lo consu-
níimísos), une el abuso de los medios sensacionalis-
tas a une cierta culpa, común en los ensayos de
Palencia. En algunos casos, los jóvenes descargan
responsabilidades en la «oísasa>m, a la que no se
sabe bien si pertenecen. Silvia, de 20 años, tras la-
mentar el exceso de fútbol en la tele, afirma: «La
televisión al igual que Le radio y la prensa son me-
dios de comunicación de masas. Y siles masas pi-
den fútbol, pues fútbol hasta La saciedad.» En
Brasil son muy extraños los casos de análisis críti-
co de Los medios, más allá de considerarlos mani-
puladores de emociones inapropiadas y concluir
también: «Es triste, pero es así».
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X-’/stor .Saíoíso’olrss. Ko-o/os Rosrssbssrst o’ [¿ss/co(osíslo~/ís» Mecí/oms- o-dono-ro icíles o’ oicsdosstomusos ,s cíe co-~sssodos
Los jóvenes de Palencia se siencesí niarginados
de [apolítica en todos los niveles, desde el personal
al incemaciomíai. Cuando escriben sosbre tenses Loca-
les, su misereo discursivos minee es cívicos, sino trági-
cts, cantos en los inoli vicíne [(pc mícutie ioss ole asesiísatoss
y suicidios) como en lo colectivos (la tragedia del
cámping reseñados antes). Atunqsue sicuspre localiza-
das crí [e geogmafios mísás puóxioííos, osiuígona historia
de vi da hosee re ferencios os Las os stitc,cmosíses nístus me-u —
peles os etortsnóosmieas Se pemeibe cina acmsencioi tostosí
de participación os interés crí la poslítica cte [cusnínuí—
doss sosciales próximíscus, y los persosnel es vistos cosnio
triste (etrupostía) cm inevitable ( latouí i stos), peros tíos
cómísos pcubíriccs Sourpneode, pour qempící. que el tetísos
del paros, que de osígún mísosdos afecta os roscícus bus pam—
tic i posostes, míos se niiemicmcune mii sosia tirios scs,.
Los jóvenes esposuicíbes redujercun la isculitica na—
ciosnosí a dos e-lemuíeostoss: ternonisuísos y elecciones.
Se eentrorn casi cxci osi vanícoce en el asesinatos de
Miguel Angel Blanco y en el trasísasos cíe gosbienmuos
del PSOE oíl PP (sólos cuernos menciosoes). Las iuííá—
genes del exteni os; sostí tosnís bién rcsdors vi ombeos tois
(gucí-ras y obesoistres) y, ¡5cm los general. se eonípri—
nien-en-una--ss-oísple--fuco.-- Pcír-ej-crrs-pio;-las cesndi-
emomnes del ‘Vencer M uncio scmn enee~sso bacías en Le
imagen de una niña colombiana que se ahoga en
un Isozos. y el cosuifí ecos cus Amgebios se o’jemuipbifica
cosní La cutos de comía nuítsjen que 1 losnos La síunerte de cmn
familiar en brezoss. Entre les 46 hisrcunioís de vide
espeñosbas, sólos una mene cune e una ONO
(Grecupeace). Euí Brasil nos está presemíre ningoisos
de estos espccttss la pomí íti ce inisti tcic isinaí, cosnio
tal, nos figcmre en ningún ensayos y les referencias a
la posííti cos nec icuososí soso escasas y s-’osgoís El mundos
poslícicos se peocibe lejanos y ciescomoeccosdos: ooEl cíes-
enípleo esole nuosto op mis y cada vezo--rece osás. El
gosbiermuos líos ecunocta couí la gente cíe inígoescus be-
os>~ ( Luciosnos, C ,tmusa~am u 2(0.
AL igtmal que rus ospanosies, [cusjóvenes brasi e-
ríos tmenen~ una aoensoí.s nuasrc~sdeposr bus. niedius
sensacitun ali sres Iso ros clcstaeosn temísois cosuso el
abuso inlantil. la puoslítoción y e] racisuso. Todos
afectoimí os [susgosbionnois loseosí es y osí federal, lucros
comnios en Paleoci5m luí 50cm veoción pública os La par-
ticipación ~uolitrcanos aparecen ni siquiera cosuímo
¡sossibi 1 dccl. Dcuro/ose ([9, Camsia~ani ) escribe:
Caolos olios cjuo pos >0) cío sossbso almos o -osos usuo-ca. Un
olios seo) o-ss o-í po ííos~so o os os i/Yo> s-o’co cholos> pos ros oosscss
ole nsossa¡o-s: lo-os o-ss stsus.s res-soto, ojos osotícosio olsie dice
qoso- boso’ o-ls/o-oso que o-oto/os sio-oscios obligosolcus os ser
lrostitutoss pcmrc/uo Isoshiosos 5/cío) o-s-sgosñaoícss por un
gr/lsgo [sic, refi ridmícbtuse a cuosldlo er exsm-osmíjeo-oul o/nc
lo- pronseticí unos u/o/os ole prissc-oscs.
El único atisbo político podría ser esa velada
acusación al gringo, teñida de nacionalismo o pa-
tniotisnio. Siguiendo el esquemna común a otros ca-
sos, Deunizete evalúa las causas del problema:
«¡ELias ¡ dicen que se han níetido en la prostitución
contra su voluntad y otros, que por el paro. Ojalá
no existiese eso. ¡Deben sufrir tanto! iníagina, es-
tan sobo, sin nadie, y tener que satisfacer a alguien
que nunca has visto antes. ¡Debe ser horrible!».
Las causes de la explotación sexual se remiten
al engaño o al pero. Pero se hace más hincapié en
Les vicisitudes vitales, y jerísás se culpa ab patriar-
cados os a La níerginación femenina del mercado de
trabajos Una lacre social prosvoscada por el azar, no
puede tener soluciómí y, pour tantos, sólo cabe desear
que míos existiese. Por tenidos, h)eurizete aplica le emo—
petia, el único recurso ofrecido por la televisión
consercial, y se imagina la condición de la prosti-
tute. qcme Le devuelve osí nuorbo inicial despertado
posr la infourmeción cosmercial.
La empatía con Las víctimas es La reacción mísás
generalizada en Los jóvenes brasileños y españoles
cuauido se enfrentan a la sepresenítación mediática
dele-violencia y -la injusticia. Parece que asuníse-
semí esa posición subjetiva y reconociesen la po-
breza de recursos de que disponen. Especialtísente
en Brasil. los medios en lugar de capacitar cívica-
níence a los jóvenes uuiás desfavorecidos, parecen
osfrecerles una etiquete en el mercado de La miuise-
nc. Ni icé (20. Caiiíagari ) conísienza su ensayo:
«Títulos: Televisión: abuso infantil, violencia dos—
mesríca, hambre, mortalidad infantil» Y, acto se-
gcuidos. añade:
A los cinco años, me acuerdo muy bien, un tío..
hacía ciertas cosas eonníigo que yo no entendía...
entomices él mandaba a nsi herníana ir a coníprar
dulce y abusaba sexualoimente de mí. No se lo con-
té a nadie hasta hoy. No sé, pourque creo que tenía
níiedcs. Mi padre me pegaba hasta los [6 años,
para-él s palizas-lo-eran-tomdo-x-.- Cuando erce-u -nos
cosmbió ososda. hasta que nie fcui dc case cosuí mí cii-
auíuosuosdo. Observaciómí: Fui a lucrar al hospital des-
pués de que él nie pegase, entonces le denuncié.
Lo apresaron. Pero al ostro día lo sosicarcun.
ALIVIOS TELEVISIVOS
La televisión ofrece rímí espacio discursivo ce-
rradcs, donde la energía ensocionosí que no conduce
a actividades cívicas puede ser primero estimulada
y después ahsourbida. La televisión tras provoseer
emísosemones fcmertes, alivia. Podría osfrecer la imagen
de con uusundo mejor, peros las memorias felices re—
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cordadas en los ensayos españoles y brasileños se
reducen, por ejemplo, a la llegada del cometa
Halley o a la muñeca que representa a La famosa
presentadora de programas infantiles, Xuxa. En
cambio, para la mayoría de bis participantes la te-
levisión ofrece tres Lenitivoss Pare algunos presen-
ta el proyecto de una vide mejor. Para otros, una
visión de la realidad tan negativa que vaboriza la
realidad casi marginal en la que viven algunos de
estos jóvenes. Y, a casi todos, la televisión les brin-
da la experiencia vicaria del triunfo y la identidad
colectiva representada por los deportes.
Varias jóvenes brasileñas afirman que desean
convertirse en actrices dc las telenovelas, como
vía hacia La integración y la fama:
Cuando cumplí 12 años.. tuve mi primer trabajo,
cuidaba de dos niños Fui nsuv humillada el tiempos
que trabajé en casa o/e esa /hmilia. Mi madre no
aguantoi yerme pasar pcsr tanta humillación o’ nro-
sacó o/e allí Actualmente vivos en Cama yári ya hace
muchos ca rs-os, soy coposo- rista ¡bailarina gimsmásti-
ca]. Estoy acabando el curso’ do- ínoo/elo y maniquí
fotográfico. El año que vio-no- soso’ a estudiar segutudo
coño, soy actriz do- teatro y mci-> tarde quiero hacer te-
¡-novelas.(Luciumuora, [8)
Para Lucimora la televisión representa la mete úl-
tima de una cadena de oportunidades en La carrera
hacia una vida digna. Pero los jóvenes contemplados
en este estudio no identifican las tebenovelas con La
realidad. Reconocen a los personajes famosos como
personas de carne y huesos. Umía mirada inocente no
comporte una visión necia del mundo del estrellato.
Varias historias de vida de Palencia sostienen que
«Los ricos y famosos también lloran». Mencionan La
muerte por sobredosis de Antonio Flores o relacio-
nan el fallecimiento pon SIDA del cantante de
Queen, Freddy Mercury, con el fallecimiento de un
tío por La misma causa. En esa línea, La película más
recordada «por sus imágenes espectaculares» es
Titanie, señalando también le soterrada lucha de cla-
ses que representa.
Como ya señalamos, el distanciemiento frente a
los contenidos fíccionales tiende a desaparecer en la
información fáctica de [cusjóvenes de Brasil:
~<Graciasa los medios nos enteramos de los hechos
que nos muestran la dura realidad de ser brasileños»
(Bárbara, 20, Camagari). Pero en bastantes ensayos
la espectacularización comercial es tan dramática
que confiere valor a ladura costidianeidad:
Viendo uís documental hoto e algunos días, vi una
noticia que nne llamó mocho> la atención. Era sobre
los niños abandonados por los padres y que crecían
sin su apoyo, carono no amor. Esa vio/a me hace va-
¡orar cada vez más a mispadres, ver que exi.ote hoy
tanto niño que tiene una vio/a mucho peor que la que
yo pasé. (Fabiane, 21, Teixeira)
En ocasiosnes, la realidad brasileña es tan dura
que ni Las informaciones sobre las hambrunas afri-
canas pueden hacer olvidar la más próxima del
sertao. Por ejemplo, Fernando (Cama9ari, 19) in-
sinue que la televisión no trata el hambre en su
país por falta de atención política.
¿Podría ser que Los políticos no miran al nor-
deste brasileño? Lo digo porque la última vez que
estuve en el serteo apareció un niño esquelético
que nos pedía que Le diésemos algo. Yo no tenía
nada. Me rompió el corazón. Espero que el
Presidente, el Gobernador y el Senador hagan
algo.
La televisión comercial no atribuye La culpa del
hambre a los responsables políticos. La experien-
cia personal, mucho más directa, sí. A pesar de
ello, como en ejemplos anteriores, prima el tono
emocional, la solución caritativa y la apelación
casi clientelar a la intervención de las autoridades
(no de las instituciones) políticas.
Finalmente, otro rasgo general y muy marcado
en Las historias de vida de los jóvenes de Las ciases
populares, tanto en España como en Brasil, es la
mención a Los deportes como reserva de identida-
des colectivas. Los deportes traspasan las fronte-
ras de género y las generacionales. Además fo-
mentan el orgullo nacional y los localismos sin
aparente contradicción. Las participantes femeni-
nas se unen a las celebraciones colectivas, como
escribe una chica de Palencia: «Fue increíble ver a
mis hermanos y a mi padre gritando y abrazándo-
se». Estas expresiones también aparecen en los en-
sayos brasileños, donde la vida y los deportes con-
crestan de fornía reveladora.
Mi padre siempre Jue y todavía es un ignorante
impaciente. Llegaba a casa ya gritando, pegando a
mi madre, rompiendo cosas. Me pegaba mucho y
también a mi hermano... Pero.., hay otras cosas bo-
notas que me pasaron; por o-jo-espío, me encantó
como la selección brasileña ganó Las olimpiadas del
92, con o-l voleo’ masculino. Mo- gustó porque tam-
bién fue e/diado-mi cumpleaños y rae puse muy fe-
hz (Atine, [8, Camasani)
Aline transite de la tragedia familiar al éxito
olímpico integrándolo personalmente casi como
un regalo de cumpleaños. Ni une sola deles histo-
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l.4ssoso- Sososspo-ol o-os, Nos/ss Ros rosísos sos o liSos/os Olosolo/so Alodios oosssc’ro -/cslc> cissctosolososooo cío’ s-c’gssssotos
nias de los jóvenes desfavorecidos en Brasil o
España conecte sos calendarios bicsgráficoss a nomti-
cías os procestus ísosliticos. los cíue constituye oua
prueba mísás de desapego de dicha esfera Tosdo Lo
contrario oscurre en el campo dcpcurci vos, ciosude
ocurren Las úríieoss vietosnias que promueven sentí—
mis ientoss de sos1 idanidord note i osmial - Este senioí ciii Le-
nitivos a la emíspatía y ccsíís1uasión que ¡umedomine—
Isan en Le infosrníaeión obramísátice sosbre las duras
etundiciosnes de viola, ante las que sólos celse cm sen—
ti muí idi tos de derrote cosmísposoridos.
Coísi pour u nioto inri i d osd [cuspotro ¡ ci pa mutes de
Palencia señalaron les Oh nípiacies de Barcelosna
comiso ~<unaexperiencia inosividabie». Potra Aunomna
(20)» vivinlos tan cíe cerca. ere nsuy i misportente y
fue iriol viobables>. Más aún un olas o coslectivos Icen
difícil de oscbouptosr en bis mísalcm íes posí u ticois) tus j toe—
gos s cuí imuspietus Icuerosuí con cctnu un fos pam a
España», ¡ucur les useolallas obtonudas os porque,
conso señala Fernando (21) «[sp sus sí fue capaz
de hacer una iníspecable csrganítscmon en cuantos a
la mosciernos i ruosgemí osfree ida» Al mgcí si qcme ente [cus
criun bus de Lndurai n. predosuuíi nos el senti miencos de
«osrgtíiios noícioííosi»
Tauusbién el fúrbosí, especialmente en España.
iluníina y al i níenta el enfnentarnieistou localista.
Lcss segnidosmes del Reocí Mosdrid nenieoiíosoo-uoi Le
séptimíse cospe curospea del eqnoipo. que ~<secelebró
en toda España». Peros eluden a la «rabia» que de-
bios haber prendido en los seguidores del Bozo-ya, e
los que se re fieren ecun cus ténmísincus de «Cataluña»
y «[tus costosí coses» Sos Los unos lii stosni a ole siclos museos—
ciosna bus enirentainíien toss prosvoscoscitus pcur Los ni—
troison en bis eeiebreciosííes cíe La y ictosni os. Así (tal
cosíuuos h i ciercun bus uíseoli os) nos se empañe la seuise—
ción de festejo. Aunque hay críticas a los equipois
pc excesos ole jorgeolcures extranjercís) os a [omsj uga—
dores (p.c de «peseteros») la comísercializeción del
de¡sounte comouuos espacios si iuibólico es orecístacios os scm—
bliosiomolos.
Estas vías ole al i vios emísose ionosí nos se iciemíti [can
con los si mísí e otí e-nec ión os el cscoipi sinos. atni bcm i cbcus
traolieiounotl mente el cosusuuilos pcupuborr cíe [omsme-
dios (Gaííssosn, 1992). l-lemísoss detectado escapadas
ernose i nuusosles e i mííosg i míosti yoís tisás pl tonales y creeti —
sas: scoefsos de ouheoinzosr le viola cíe les estrellas. ecu—
nex iosncs entre los fosnie y los tregedi oí anón insoí, Lícíi —
das de La dure calidad o choques de ésta cciii La
ficción, y el reicigios geiíeraiizordcs en La ¡usecuohos—rea—
Lidací depourti va posmos ecsmlsarti n s’iccosniors os i nífí igi o
derncuross cosiectivas. Todos ellos cleuuícmestmos címí croes
posteuscial creativo> y de ueebostsomrotción del textos míse-
cliáticos, peros escaseamí [cusosigtiuuseistos eriticois o
oupousi ci ososa les. Si uií¡uleuísence. ¡ururqume [cusmíseclios
comerciales (Los únicos al alcance de estos jóve-
nes) no ofrecen elementos que cuestionen so dis-
cursos y puedan depreciar los nicicosmicia osudiovisual.
Las ensoscuones íííostivacias posn los telcvosíosn cos—
íííe Lelos1 no ospu noemí os e orto sois, i dcii 5 idades os sol u ci os—
mies qcne cíe algún modo conecten ecun la esferos poslí-
tice ni coin bus unundous sosciales dc estcus
espectadores. Coníforíuíais comí círculo cerrados. dise-
ñosdou peía el cosmísuisuos de inságeuíes que remiteis a
ellas mismas. Lot úííiea apelación os que [cusjóvenes
realicen alguna actividad se mute a que constímísen,
nos ya Lors inuságenes, sinos [cusproscicíetois dc 1 oí pubí i —
cicloid y Los iicción. 1 zss ún iccís argcmmentos olispouni—
bies ecumpreniderí emísosciosmíes míscsdcmlables y [cusprius—
eipicís iuuosnales absosí cotos qcoe n iegosus el cosos ti cro.
La ¡sombíeza subjetiva (indigencia en alguncís ca-
sois) que henícus descritos. se resume en La imímpor—
rancia mísarginal os inexistemície de [tusrecuercítus so-
bre eventos políticos. Priman las respuestas
eíuscseiosnosles: de emepacia con las tragedias qume me—
cogemí Les nosticies drausácicas y de identidad co-
lectiva respectos ab deporte. Aunque se comístatan
criticas a [cusmedios y e le poslítice. Las colpas tam-
bién sc dirigen el prospios públicos ([cus mísisnícus jó-
yenes>, que sc siente osase e impotentes para camís-
bien unas di nánuicas i nsti tuciosnabes que nos icugrosn
cieseuí í nosñosr [-inibuenos 1 ógicos. pni filos el semír inri en—
los cíe mísarginebidací En este cosntcxtcu. [cusclepturtes
(a musedios caííuiííos entre le ficción y la realidad)
brinden a cupturtunidad cíe experi níentar vmeaíía—
merite el orgullos nec i omnomí y de cosossposrt ir os vicio—
míe os, osí uísenitus, le oler-rotos fíacermíeb -
CONCLUSIONES
A la Luz tic [omseshcmdious sosbre esocídiantes uno-
versotaricus en Brasil, EEUU y España; el mísosherial
emispínicos ole este osroiculos apcuya la tesis ole que a
mises comísercialización mísediácice y os mentur estatus
socmosecosmsómísicos del isúblicos, el discursos de la cm-
deolosnía distancia la esfera pública cíe La esfera sos—
cial y privada cíe Las audiencias. La esfera pública
ebosree mustultiruol de otecividades. desde fomíííarse
seoíti niie-ntoss y ospi uicunes hoistos nuin iIesrouíse cmi las
cables La esfera de la sosciedoicí civil ecuníprende
desde ecunsuinir niereancias hasta fosomísolar los
~uenmosde olía vida coulccti va mejor. El grados cíe
accesos de [tusjóvenes oid estudios a estas esferas y
la auhouuouíííia de sus ectisidecles clependiercmn en
czrostí medida de su estosíus sose i osecososó miiicts.
Lcus mísenoms favomecicbcus ceisdienosuí e oscbtuptar cuse
pomsici <un se oíl icnentosl. dosuície bis ospiusicunes pos
1 ini —
ces se esoscoan a ísninci picus nícuroules absosbuocus. Le
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participación política no se percibe ni deseable ni
posible. La demanda de responsabilidades institu-
cionales, simplemente, eshá lucre de alcance.
Como resultado, los jóvenes menos favorecidos se
perciben poco capacitados peía intervenir en La es-
fera pública, incluso en loss papeles más pasivos de
audiencia inteligente os vostante inforínado.
Los sislemas mediáticos niás comerciales acen-
túan el estado de inocencia poslílica en la que se ins-
tale la mayoría de los jóvenes con menor cstatcms
La empetia con las victinsas y la impotencia ante
los villanos son las respueslas emocionales más
frecuentes freííte al espectáccubo dc la información
dramatizada. Con bus coísteuuioboss de ficción, logran
establecer puentes imaginarioss con la vide cotidia-
na. Y el depturte constitcmye el espacio simbólico
principal de identidad y meniosmia colectivas.
En su estudio exploratorios de historias de vida en
EE.UU., Baníhurso y Wamtelia (1991) señalan tres
funciones de los medios: ritual. simbólica e instru-
mental. EL cosmítextos material de los participantes más
desfavorecidos de España y 13masii condicionaron el
disfrute de esas funciones. Tamíto para ellos como
para Los umuiversitanios, [cusuísedios facilitaron una
función ritual, ayudándcsles 00 recrear ciertas imáge-
nes de la vida política y sociomí y so autoimísagen so-
bre el papel cívico que dehiemosmí desempeñar. Los jó-
yenes con níenos recursos ecosnómicos y educativos
se estancaromí en una imagemí hostil o trágica de La
vsda pública y en un papel obligatoniamísente pasivo.
En camisbio, los universitarios despiegamon la vi-
sión de una esferapública chicotee su participación.
Se refieren al consumo mediáticos como símísbolo de
una madurez cívica que ebbcus mismos practican.
Los jóvenes de menor estatus identifican esa fun-
ción simbólica, porque taníbién es difundida pro-
mocionalmemíte por los níedicís. pero se mísuestran
mucapaces de aplicarla a si mísismísos de modo coshe-
rente y con suficiente competencia Los universita-
nos pasaban de La posición subjetiva de consumidor
ala de votantes y fuscalizadosres de la vida pública.
El mejor etuntra ejenípbos cíe Las clases populares
proviene de un joven de Teixeira de ¡8 años: «El
día de Las elecciones fui a ver el conocimiento de La
gente. A pesar de tantos medios de información
como la tele, las revistas, Las radios e incluso los mí-
tines, muchos ni siquiera sabían quienes eran candi-
datos a Presidente, Gobernador y Senador».
Los medios también funcionaban entre las eh-
oes universitarias como un instrumentos para perfi-
larse como agentes políticos de sus sociedades y
miembros de comunidades interpretativas mas o
menos críticas. No es el caso de los jóvenes con
menos recursos, que ven en le agenda de los me-
dios sensacionalistas el repertorio de desgracias
que habrán de sobrevenirles. Las elites perciben
Los medios como herramientas para mejorar la co-
munídad y lasociedad. Los menos favorecidos los
contemplan como posibilidades de mejora perso-
nal e, incluso entonces, sólo como el sueño del es-
trellato, no carente de riesgos. La respuesta de los
jóvenes de mentus estatus es, primero, emocional
y. después, quizás racional, aunque carente de ar-
gumentos articulados. En suma, Las clases popula-
res se quejan, mientras que Las cutes critican.
Atendiendo al papel de ciudadanos, los jóvenes
más desfavorecidos se muestran insertos en un
mercado comunicativo que sólo les ofrece medios
cosmuierciales, cada vez comí menos y peor informe-
cion En este contexto, se comportan como actores
sociales reactivos con tácticas que privilegian Lo
emocional. Las elites, en cambio, despliegan estra-
tegias de forma pro-activa, porque la evolución
personal se piensa ligada a La mejora colectiva.
Demuestran mayor capacidad de seleccionar, eva-
buen y decidir sobre la osferta comunicativa (más
amplia y de mejor calidad), para después participar
en la esfera pública (ver Glasser y Salmon, 1995).
En cambio, Los jóvenes de Palencia, Teixeira y
Cemagari no fueron capaces de integrar los recur-
soss discursivos a su alcance, personales o media-
dos, para presentarse como ciudadanos competen-
Oes y conscientes de su Legitimidad para intervenir
en un mercado que les asigne tan poco valor.
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